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LA ESTRELLA POLAR
Buscando el norte
La estrella polar señala el norte, y esta referencia ha sido siempre una orientación segura para navegantes, geógrafos y exploradores. Gracias a saber donde está el norte, pueden dirigir sus pasos en la dirección deseada. Hoy veremos algunos recursos que guían el comportamiento humano.

Ante todo se puede recordar la famosa regla básica: haz el bien, rechaza el mal 
. Son palabras bíblicas que coinciden con la regla moral más elemental expresada por santo Tomás de Aquino con estas palabras: El bien ha de hacerse y perseguirse; el mal ha de evitarse.
 Otros textos de la Biblia insisten: Dejad de hacer el mal, aprended a hacer el bien.
 Buscad el bien y no el mal, para que viváis, y así esté con vosotros el Señor.


También es conocida la llamada regla de oro: Como queráis que hagan los hombres con vosotros, hacedlo de igual manera con ellos.
 El mismo Jesús insiste con otra frase: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.
 O diciéndolo con otras palabras: No quieras para otro lo que no quieres para ti.

Otras reglas bastante centrales son:

- No actúes en contra de la naturaleza humana.

- Se debe favorecer la dignidad humana.
- El mal no debe hacerse ni para conseguir un bien.

Estas reglas y otras que pueden añadirse se basan en la primera: haz el bien, rechaza el mal. Las otras orientan sobre el modo de encontrar el verdadero bien. Algo así busca este artículo.
Los sentimientos
Una de las guías habituales para acertar con el verdadero bien es seguir los buenos sentimientos. Se argumenta algo así: esta idea me origina buenos sentimientos por tanto será una acción buena. Y al revés si me causa malos sentimientos.

Aparentemente es una regla buena, pero tiene un fallo: a veces nuestros sentimientos no están bien orientados. Ejemplos:
- Unas joyas pueden ser muy apetecibles, pero no está bien robarlas.

- Un jefe puede tener sentimientos amorosos hacia su secretaria, pero el adulterio no es bueno.

- Las drogas pueden ser apetecibles, pero no está bien tomarlas.
- Asesinar a la suegra puede ser muy deseable, pero no es el verdadero bien.
- La idea de estudiar puede ser muy fastidiosa, pero trabajar no es malo.

Ese es el problema de los sentimientos. Ellos mismos han de estar bien orientados. Mientras no lo estén no son regla segura para la actuación. No señalan siempre el norte.

¿Cómo conseguir tener sentimientos bien orientados? A base de comportarse bien y gustar de esas buenas acciones. Así los sentimientos aprenden a disfrutar con el bien verdadero.

Pero si los sentimientos han de estar bien orientados, quiere decir que no son ellos la regla principal de actuación, sino que hay otra cosa previa que los regula. No son ellos la estrella polar.

La voluntad
Con la voluntad sucede algo parecido. En principio parece una buena guía de actuación: uno desea obrar bien y por tanto -se dice- sus decisiones serán buenas.

Pero ya se ve venir el fallo: uno no siempre elige el verdadero bien. Las decisiones no siempre son buenas. Los ejemplos anteriores vuelven a ser válidos: uno puede decidir robar, drogarse o asesinar. Estas acciones son malas, aunque sean decisiones voluntarias y libres.

Si la voluntad siempre eligiera el verdadero bien, sería buena guía de actuación. Pero la realidad muestra que las decisiones humanas no siempre son buenas. De modo que la voluntad necesita también ser orientada. No señala siempre el norte; no es ella la estrella polar.
La inteligencia
Parece que aquí encontramos una regla de actuación más clara. La inteligencia se especializa en buscar la verdad. Entonces descubre el verdadero bien y listo. Parece una guía clara de actuación.

Pero la inteligencia tampoco localiza siempre el verdadero bien pues uno puede autoengañarse y pensar que en tal caso sería bueno robar o asesinar.


Hay abundantes ejemplos donde uno se esfuerza en razonar mal, para obtener las conclusiones que desea. Las manipulaciones de algunos políticos son un ejemplo de razonamientos retorcidos para salirse con la suya.


Y lo mismo sucede en el ámbito familiar, profesional… La capacidad de autoengaño es notable. Se presenta cuando no se desea encontrar la verdad, sino la conveniencia.


Un ejemplo frecuente aparece cuando hay odio hacia una persona, un equipo, una institución… En estos casos, la inteligencia suele buscar alimento para ese rencor, y encuentra razones y razones para ello. Ideas que a los demás les parecen exageradas o desproporcionadas.


Exactamente lo mismo sucede cuando uno tiene una manía o idea fija: su inteligencia se obceca en buscar argumentos favorables a ese planteamiento. Ideas que vistas desde fuera vuelven a verse como exageraciones.

La estrella polar
Admitamos que los sentimientos y la inteligencia son una orientación válida, siempre que uno tenga la sensatez de reconocer sus limitaciones, y sepa que puede autoengañarse. Sin embargo, la búsqueda de una referencia firme y segura continúa.

Estando así las cosas, ¿de qué nos fiamos?, ¿cómo acertar con el verdadero bien? Si uno no puede fiarse de los sentimientos, y la inteligencia puede cegarse, ¿dónde encuentro una referencia válida?, ¿cuál es la estrella polar?

La verdadera estrella polar se sitúa en el exterior del hombre. ¿Dónde? ¿Dónde encontrar una inteligencia que siempre acierte con la verdad? ¿Dónde hallar una voluntad que siempre elija el verdadero bien? ¿Dónde encontrar unos sentimientos siempre bien orientados? La respuesta a estas preguntas es Jesucristo.


Solo Dios en su infinita sabiduría acierta siempre con la verdad. Sólo Él en su infinito amor desea siempre el bien. Por tanto la estrella polar es cumplir la voluntad divina. Esta orientación señala el norte sin fallos. Si uno hace lo que Dios quiere, acierta siempre con lo mejor.

Después de Jesucristo, la persona que mejor se comportó en este mundo ha sido la santísima virgen María. ¿Y cómo la definió Jesús?: Todo el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano y mi hermana y mi madre.
 Es como si dijera: mi Madre es la que hace la voluntad de Dios.

Coincide esto con lo que nuestra Señora pensaba de sí misma, y así se aprecia en su respuesta al ángel Gabriel. Dijo entonces María: He aquí la esclava del Señor.
 La esclava, la que en todo momento cumple la voluntad divina. Y por tanto su comportamiento es siempre acertado: sigue la estrella polar.
Nuestra Señora dio a los hombres un único consejo. Al menos son las únicas palabras de los evangelios donde María se dirige a seres humanos recomendando algo. Sucedió en las bodas de Caná y la frase famosa fue la siguiente. Dijo su madre a los sirvientes: Haced lo que él os diga.

Con esta frase, nuestra Señora nos señala el camino para acertar con nuestro verdadero bien. Es su gran recomendación. Lo que Ella ha vivido siempre es lo que nos aconseja. Sabe bien que esa es la estrella polar. Haced lo que él os diga.
Cómo descubrir y seguir esa estrella
A quien desea acertar en su comportamiento, le irá bien considerar cuál es la voluntad divina en ese caso. Le conviene preguntarse por los deseos del Señor. Bien pero, ¿cómo reconocerlos?

Cuando uno desea localizar una estrella, suele fijarse en las constelaciones y en otras estrellas que se ven bien. Así la osa mayor se ve mejor que la menor. Una lleva a la otra y ambas ayudan a localizar la estrella polar.

Algo parecido puede decirse respecto a la voluntad divina. Es más fácil de descubrir si uno consulta el Catecismo de la Iglesia católica; y si pide consejo a personas buenas y entendidas.
La voluntad de Dios no se distingue con nitidez. Pero los textos del catecismo se leen perfectamente; y los buenos consejos se escuchan con claridad. Ambas orientaciones ayudan a localizar la estrella polar.
¿Y cómo seguir la estrella?, ¿cómo cumplir la voluntad divina? La respuesta obvia es: cumpliéndola. Pero a veces no es tan fácil, debido a dificultades exteriores e interiores.

Uno piensa que va a quedar mal, se imagina que va a resultarle costoso, ve más fácil lo contrario… ¿Qué hacer? Es el momento de pedir ayuda al mismo Dios, o a santa María. Cuando el cumplimiento de la voluntad divina se hace costoso, es el momento de suplicar la ayuda del cielo.

Para terminar, se puede añadir que nuestra Señora es también muy buena estrella polar, porque siempre cumple la voluntad divina. Quien sigue a María, se encuentra con Cristo. Quien busca agradar a nuestra Madre, sigue un camino excelente.
“Si se levantan los vientos de las tentaciones, si tropiezas con los escollos de las tribulaciones, mira a la estrella, llama a María... En los peligros, en las angustias, en las dudas, piensa en María, invoca a María... Siguiéndola, no te desviarás; rogándole, no desesperarás; pensando en ella, no te perderás. Si ella te tiene de la mano, no caerás; si te protege, nada tendrás que temer; no te fatigarás si es tu guía; llegarás felizmente al puerto si ella te es propicia”.
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